
		
			[image: Portada.jpg]
		

	
		
			© Derechos de edición reservados.
Letrame Editorial.
www.Letrame.com
info@Letrame.com

© Guillermo Gardel

Diseño de edición: Letrame Editorial. 

ISBN: 978-84-17779-37-5

Ninguna parte de esta publicación, incluido el diseño de cubierta, puede ser reproducida, almacenada o transmitida de manera alguna ni por ningún medio, ya sea electrónico, químico, mecánico, óptico, de grabación, en Internet o de fotocopia, sin permiso previo del editor o del autor.

Letrame Editorial no tiene por qué estar de acuerdo con las opiniones del autor o con el texto de la publicación, recordando siempre que la obra que tiene en sus manos puede ser una novela de ficción o un ensayo en el que el autor haga valoraciones personales y subjetivas.

«Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra sólo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47)».


		

		
			I

			
Ellos te querrán fingida
y con cerrojos entre los dientes.
Que ni preguntes ni respondas;
que te arrugues, que te expongas…

No verán en tus horizontes 
la lágrima revolucionaria.
No te querrán salvaje,
ni furtiva ni asilvestrada.

Mas tú encenderás dos garras,
dominantes y defensivas
y de razones una jauría 
lanzarás contra sus ventanas.

Mirarán por encima de tu hombro.
Pasarán por encima de tu hambre.
Pisarán los escombros de tu nombre
y te ahogarán rehuyendo a tus demonios.

Pero tú resistirás las embestidas
con flechas de lengua y de gresca.
Levantarás el acopio de tus cenizas
a huracanes de lucha y de protesta.

Honraremos la voz dormida
de las causas enmudecidas.
Seguiremos en las trincheras:
yo, cada noche. Tú, cada día.

Podrán doblegar tu garganta
con su histórica mentira.
Querrán enjugar tus esquinas
y alambrar tus esperanzas.

Quizá su alargada sombra
se agite y traiga tormentas.
No aminores, no reduzcas,
no te apoques, no les temas.

Nunca les cedas la espalda.
No les adornes tu herida.
Grita, te oiga quien te oiga.
Baila, te mire quien te mire.

Y así: de la última gota arrancada
de cuajo de tus entrañas,
una burbuja de luces
gritará mañana libre.




			II

			
Tuve un día bestias hambrientas
en el pecho amordazadas
y a sus garras enredadas
redes de rabia contenida.

El beso que era de lágrima
llega escarchado y de incienso,
como aterido por el tiempo,
como atrancado en el silencio.

Veo mis pies, alas de tierra,
rendirse ante el desconsuelo
de cada golpe y cada lastre
como un riel pegado al suelo.

Unos brazos predispuestos
a rodear el infinito
se han convertido en alambre
de un hombre de lumbre apagada.

Del corazón queda el hueso.
Del hueso queda la esencia.
Y ha pasado mi memoria 
a remar contra la ausencia.

Si todo mi cuerpo es huida 
y parte de mi luz se parte,
voy a empezar a escribirlo;
por si mañana fuese tarde.



			III

			
Mírame hoy.

Porque no ves, cuando me traspasas,
que soy un puente entre lo que he sido
y lo que podría ser mañana.

Porque no ves cuando me navegas,
que surcas mareas viejas
y que aún soy joven para amar.

Porque aunque me veas respirar,
he arrancado el aire de tu fuente
bebiendo vorazmente su eco eólico.

Porque aunque grites frente a mi puerta,
me cuesta entender si estoy dentro
o te guardas de mí y espero fuera.

Mira como se mira al peligro.
Mira como se mira a la muerte.
Mira como se mira el ahora.






			IV

			
Podemos amainar las tempestades,
aplazar las guerras,
diferir el estallido,
suavizar los rencores y violencias.

Podemos rescatar las amistades,
achicar las penas,
conmover nuestros instintos,
resolver los laberintos de la ausencia.

Podemos congelar intensidades,
deshacer cadenas,
descifrar el espejismo,
remover nuestros cimientos y enterezas.

Mas cómo puede un corazón
encerrado en su trinchera,
desde una cárcel de amor,
confrontar la indiferencia…

si claudicar es otra forma de vengarse
y revolverse es otro modo de rendirse
cuando a quien han invitado a irse
decide, en su defensa, quedarse.






			FEROCIDAD Nº 1

			Teorema del mimetismo

No sabría decir cuánto tiempo ha pasado desde entonces. Incluso ahora, hay mañanas en las que me despierto y tiendo instintivamente el brazo en la distancia, como si mis manos fueran las redes hambrientas de un barco que ambiciona todos los tesoros. Otras veces es por chocarme con el mismo perfume que exaltaba tu piel y se filtraba por la mía, llenándome de ti.
El caso es que algo en mi conciencia, quizá un eco rebotando descontroladamente o un movimiento reflejo de la psique, yo qué sé, no se rinde a que le gobierne el olvido. 
Me veo a veces revisando en la memoria nuestras conversaciones. Y en tu guion siembro una constante percusiva de latidos que lo recorren y acompasan. Me veo también atravesando la noche, paso a paso, de vuelta a mis pensamientos, cediéndote el lado de la acera más distante al peligro, por si acaso; como si mi mente protegiera enamoradamente tu recuerdo.
Y así constato que no distingo mi sombra de tu compañía, como cuando verte durmiendo era lo mismo que soñar los dos. Como un soplo de aire que se camufla en el aire. Como un rastro de fuego oculto en el alma; como un niño desconcertado en medio de la guerra.












			V

			
Si pudiera aupar la velocidad
como el fantasma de los mil caballos,
me uniría al clan de la tempestad
y herirnos iba a ser un aguacero
y el grito, el rayo.

Ahora el mundo ha descubierto
mi refugio a ras del tiempo
donde soy eterno.
Yo.


















			VI

			
El trepador humo evanescente
−sangre condensada en luz púrpura− 
vendrá a abonar un día
los márgenes del sueño.

El golpe seco, lento y letal
de nuestra deshidratada ausencia, 
erosionará aquellas dolencias
de mi centro, que es sudario coagulado,
con su rítmica asfixia mortal.

¿Nuestros sentimientos? Postergados.
Nuestra convivencia: diferida.
Sólo los rasguños restregados.
¡Sólo los calvarios compartidos!




			VII

			
El acento de la sangre
es un manantial caudaloso
que ocupas como si fueras
la misma raíz del agua.

El súbito parpadeo del mundo
te lleva planeando a otro sitio;
y quiso resguardarte, mientras,
en la humedad de una esponja
que te viene absorbiendo, a tientas,
entre mis lagunas rojas.

Yo te amueblaré un hueco.
Oirás el eco de mis suspiros.
La fragilidad de dos esbirros
que te llaman bajo mis cejas.

Tendrás mi cándido aprecio en vida.
Mis pruebas, mis señas y mis sellos.
Sabrás de mi amargura en la muerte
y del férreo calor de mis huesos.

Te quiero desde que anidaban
tórtolas de leche en mis encías.
Te quiero desde que pasaban
rumores de amor con tu sombra.



			VIII

			
Ya habrán enmudecido
las preguntas urgentes
y un cansado equilibrio
blanqueará las paredes;
todo estará en su sitio
de nuevo: y, mansamente,
vendrás tras el estío
de uvas de septiembre
en el lagar antiguo
mientras la espesa nieve
apagará los trinos
con su blandura aleve.

Y las aguas del río
cantarán, como siempre…

Una costra de olvido
guardará nuestras sienes
de pasados espinos,
y a la sombra perenne
de los rugosos pinos
dormiremos la mente,
sin ansia adormecidos.

Seré sólo un ausente
que ya no es requerido,
un eco que se pierde
en cada laberinto
dispuesto por la suerte,
maestra de extravíos;
la referencia leve
de un tiempo consumido.
Un rostro evanescente
dejado en el camino.

			FEROCIDAD Nº 2:
Trascendencia

			
Acabé asumiendo, entonces, que el vino era algo así como una mecha madura; un impulso súbito y ardiente que al fraguar dentro de mí encendía un verbo en mi memoria, luminosamente tuyo, cuando la corriente de tus cosas y mis causas te dejaban a una distancia imprudente (la que excedía del contacto atómico, por entendernos). Diría que el tinto era un corazón exprimido y el blanco una disolución del alma. El rosado siempre me pareció 
un enemigo de dos caras.
Ahora todo es distinto. Ahora que estás a medias, como un abrazo plastificado o un atardecer nublado, escribo y lanzo al infinito una espuma oxigenada de palabras que aletean grácilmente hasta que de mi vista se escapan, con la férrea esperanza de que alguna, la más intrépida viajera, mi raíz más peregrina, pose el beso florido de su aliento enamorado en tu oído. Debería confesar que me gustaba, en cierto modo, el olor hermético de tu ausencia. Esa especie de color grisáceo con que se viste un paisaje de entreguerras. La calma tensa que anticipa la tormenta… Esa vaciedad, en fin, ruidosamente silenciosa, que a los que tenemos un espíritu otoñal (es decir, en constante previsión del frío definitivo) nos embarga. Me gustaba porque de ella emergía violentamente, como un tigre que apostado bajo el agua corona súbitamente la superficie, mi inspiración más desnuda y resabiada. Inspiración que gruñía y salpicaba a dentelladas una suerte de manojos de flechas exhaustas. 
Una flecha, una canción. Otra flecha, un poema. Y a la tercera, una alarma a la supervivencia orientaba tu silueta a otro momento y mi vida seguía deambulando por la acomodada intrascendencia. 

			


			IX

			
Acudía mi temblor, a manojos,
al refugio de tu honda protección.
Recogía la cosecha insondable
de tu primorosa alma compañera.

El terroso corazón en que hurgaste
pide lluvias torrenciales, violentas,
descaradamente intensas, eternas,
densas, enésimamente constantes.

Ahora de mí te alivia la distancia.
¡Me acribilla la distancia ahora a mí!
Te tienta mi memoria en sus remiendos
y en algunos olores y lugares.

Quiere mi ayuno la misma hambre de antes.
Mis apéndices, tortura de amor.
Quieren ser mis antiguas mezquindades
el diamante pulido que esperabas.

Duerme entre mis delirios y a mi espalda,
y quédate a la sombra de mi sombra.
Enmascárate en mi propio oxígeno.
¡Quédate conmigo de cualquier forma!




			X

			
[De memoria, luz, aceite y muerte]

A veces pienso que mi celosa pupila,
siempre inundada en tus charcos de luz,
mudará su naufragio a otros brillos.

Al cielo desangrado le ruego
que mañana no haya mudanza.
Que sopese el desconsuelo.
Que medre alternativas y se apure en su tardanza.

Y cuando seas colores cansados
que tenuemente desvanezcan,
un farol de aceite y de memoria
prenderá en mis patios olvidados.

Y tú serás el charco, el brillo,
el farol, el aceite y la memoria;
pero no serás nada más que el charco,
el brillo, el farol, el aceite y la memoria.








			XI

			
Te llamé por muchos nombres:
poso de mis huellas,
¡escarcha de experiencias!,
¡¡cristalizado azar!!,
¡¡¡oxigenado ayer!!!,
¡¡¡¡fotografía!!!!

Y al balido tembloroso de mi auxilio,
de entre la niebla sonaste
con resuelto silencio
de abrupta despedida.

Lancé bocanadas de música
y de verso arrepentido
a las alturas máximas
−a los abismos mismos−.

Y en la profundidad de la piedra
percutió un eco partido
que al corazón dormido
tu evocación despierta.

Y en lo alto planeó levosa
ola dorada, ¡abanico en luz!,
ráfaga brillante que ululando
cernía su abrigo redentor.



			XII

			
Trinchera de mi misma huida,
acequia de mi misma sangre,
semilla de la misma suerte
que rabiosamente evito:

¡cubre, nutre, siembra, habita!






















			FEROCIDAD Nº 3:
La entraña anímica

			
Creo que a veces vuelvo a parecerme a ti, cuando ibas agitando vahídos de dolorosa resistencia, como el fantasma que turbuladamente gritaba a través de una ventana.
Voy a confesar que anoche vi tu estrella en mis espejos de recordada ternura. Y que redoblé, a pulmón abierto, hermetismo y fortalezas.
Los dos sabíamos que tu entraña anímica era profunda, telúrica, gravemente corrompida... Redundante de oscura crisis y, sin embargo, siendo honestos, dadivosa en su herida autoinfligida.
Yo era algo así como un centinela expectante, un mimo de tu sinérgica súplica que llamaba hogar al lecho negro de la noche si la noche arreciaba con tu nombre. Pero lo cierto es que ya no quiero parecerme a ti; y que ni siquiera piso la misma tierra de tus fronteras ni nuestras miradas respiran las mismas imágenes.
Hace tiempo que lancé mi ropa vieja a los abismos más insondables y que prendí los afilados pensamientos de mi conciencia hasta hacer de ellos una especie de neblina cenicienta (un rumor latente que ya apenas incomoda). Te escribo solamente para contarte que he conocido a La Luz. Y que anhelo sus blancas embestidas en el corazón. Que el calor celeste de sus ojicos inocentes me ruboriza y su calma me calma el alma; y que en su hombro soy el hombre sin hambre que perseguía.
Pero que aun así, voy a reconocerte a ti y al mundo, con entereza manifiesta, que conmigo porto de ayer en adelante un anillo de tu densísima sombra bordeándome la vida. Y sí: limitándome, también, parcialmente, que ensanche explosivamente el corazón.
Y vengo también a reconocerte, orgullosa y dignamente, que haré gala de mis huellas y cicatrices; que no me arrepiento de los agujeros de bala que atravesaron mi piel... Y que en cada uno de ellos, como aquí, plantaré una semilla de tinta que me recuerde el origen...La esencia prístina.
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